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Introducción

En México, tradicionalmente la antropología se ha ocupado del estudio de las

culruras indígenas. Específicamcnte la etnología se dio a la tarea, en diversos traba-
jos, de invesrigar el papel del anciano en comunidades indígenas tanto contemporá-

neas, como de la antigüedad. El rol asignado en general a los ancianos varones en

estas cul turas ha sido protagónico, pues a menudo se les atr ibuyen papeles

gerontocráricos,2 en cambio a la mujer anciana, prácticamente ha sido ignorada de

sus funciones sociales en la vejez.
Por un lado, se han generalizado los roles en la ancianidad masculina (de

líder, consejero, sabio, ente otros), como si el "simple" hecho de alcanzar edades

avanzadas significara conquistar alto stdtus social en forma mecánica, independien-

temente del sexo, posición social y económica al que se inscriba el individuo. Por

otro, se han ignorado los criterios biológicos que permiten hacer distingos clínicos

de una vejez funcional a una vejez disfuncional, como aquellos padecimientos
crónico-degenerativos que obligan al anciano quedar confinado en casa (en padeci-

mientos como demencia senil, ceguera, parálisis, cuadros reumáticos agudos,

paraplejía) y haga que pierda el status social, si alguna vez lo conquistó.
Asimismo, no existen criterios bien definidos para saber a qué edad se empie-

za a ser anciano o viejo, salvo meras estimaciones generalmente de carácter social
(como el retiro de la actividad productiva, la viudez, el ser abuelo, superar la barrera
etárea de los 60 años, el tener canas y/o arrugas, alguna enfermedad discapacitante
asociada a la vejez, ser "principal", chochear,s alcanzar la fase de nido vacío, la

rlnvestigagdor del lnstiiuto de Estudios Indígenas, de la Universidad Autónoma de Chiapas,
E-mail: lreps@montebello.unach.mx
¿Veber (1987:184).Porgerontouacia -diceVeber-deb€entenderse: "lasituación enqtre, enlamedida enqueexiste
una autoridad en la asociación, ésta se ejerce por los más vieios (originalmente segrÍn el senüdo literal de la palabra: los
malores en años), en cuanto son los meiores conocedores de la sagrada tradición".
3 Palabra de sonido expresivo en la que el hablante tiende a susütuir la "s" por la "ch". Se aplica a la persona que, por veiez,
üene debilitadas sus facultades mentales. También se aplica a la persona que tiene mucho cariño, admiración o simpatía por
otfa.
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aparición y discapacidades ftsicas funcionales) que permiten inscribir o autoinscribirse

como "viejo".

El parámetro más utilizado para delimitar la frontera de periodos del curso de

vida ha sido, en forma por demás arbitraria, la edad. Así por ejemplo, el último

rramo del curso de vida no solamente es conocido por diversos nombres, sino ade-

más, delimitado por varios factores, entre ellos, la edad cronológica. De esta mane-

ra, el último rramo del curso de vida se conoce bajo varias denominaciones, entre

ellas tenemos: vejez, senilidad, ancianidad feliz,a tercera edad, cuarta edad, gerontes,

población añosa,5 juventud acumulada, edad de oro, edad avanzada, gente mayor,

octogenario, nuestros mayores, senescencia, pater familias, gentes' ciudadanos senior,6

adultos mayores,T y otras más.
Los términos antes listados son algunos de mayor uso Para .racer referencia,

más o menos, a un mismo fenómeno socials. Sin embargo, con frecuencia se cae en

imprecisiones por lo "escurridizo" que resulta su conceptualizeciín,sobre todo cuando

es vista desde diferentes perspectivas, sea por perfiles de salud, sea desde un marco

legal, sea desde la percepción culrural o económica. Ante la diversidad de termino-

logía etárea se pretende homogeneizar aabla rasa, la población. Sin embargo, el

criterio en función de la edad resulta insuficiente e insatisfactorio, pues existen

formas diversas de envejecer, diversas "carreras" para alcanzar la o las ancianidades.

Así, álgunos aurores que se dedican a estudios gerontológicos, discriminan actual-

mente entre vejez "exitosa" yvejez "no exitosa". Al respecto, Bazo opina: "al \ablar

de las personas en edades comprendidas entre los cero y los cuarenta años se suelen

realízar distinciones según los rramos de edad diferenres en las que se encuentran .

¿Por qué se tiende a homogeneizar a las Personas de'65 y más años' con las de 80,

90 o incluso 100 años?"8

Con todo el referente anrerior, la antropologíaha encasillado a la población

conocida como "anciana" en un solo bloque, y ha brindado una imagen homogé-

nea e idílica de tal población. En la opinión de Fericgla, en la mayoría de los pue-

blos ágrafos los individuos no saben con exactitud su edad cronológica, y general-

menre rampoco tienen interés en saberla, ya que en los contextos culturalestn los

que viven carece de importancia.e Por otro lado, es muy fácil "jugar" con la edad

a Fericgla, J. 099213).
r Krassoiwitch, M. (1994:76il.
6 Riesco, V. (1993:112).
7López, N. (1997:67).
8Bzo, M. (1992:78).
qFericgla, op cit.: 59.
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"real", ya que la edad declarada puede ser a menudo fingida ¡ dependiendo las
circunsranci¿s nos quitamos, nos esrancamos o nos aumentamos la edad cronológica,
ora por conveniencia, ora como tabú, ora por vanidadí ora por coquetería.

Pero también debemos considerar la percepción del ernógrafo, ya que han
llamado "ancianos" a los miembros del último tramo de edad que participan acriva-
mente en la vida social, mientras que, por lo general, presran muy poca atención a
los hombres y mujeres que por sus condiciones físicas, psíquicas o sociales de depen-
dencia, dejan de ser elementos operantes y de interés en el ordenamiento social y
resultan periftricos a é1,r0 En síntesis, combinar grupos de edad y considerar crite-
rios biológicos y sociales para delimitar fronteras etáreas, constituye toda una aven-
tura. Veamos qué se ha hecho para el caso mexicano.

El "anciano" en la etnografía mexicana

Por cuestiones de espacio, sólo me limitaré a dar una visión muy general de la
situación actual, sobre estudios del rol que juega el anciano y respecto a estudios de
envejecimiento de la población que se han hecho en algunas zonas indígenas. Parti-
cularmente aquellos desarrollados entre 1944 y 1982, que se han elaborado princi-
palmente bajo la teoría de la modernización, tan de moda en ésa época para los
países europeos y de norteamérica, o bien, que buscaban comprender las formas de
gobierno indígena donde el anciano (varón) juega o jugaba un papel muy impor-
tante y cuál era el rol de la anciana en esos contextos.

El viejo (masculino), no sólo en los grupos étnicos, sino en general en las
sociedades primitivas, pero sobre todo en la comunidad indígena contemporánea,
ha sido percibido e idealizado en forma homogénea como el que controla el poder
en el pueblo a través de instituciones políticas como el Concejo de Ancianos. Es

percibido como el conocedor de la tradición oral y de los rituales de la comunidad;

quien maneja el control de los medios de producción. Generalmente polígamo;
como el concejero; como ciudadano "principal". Quien manipula el control social

a través de su conocimiento y experiencia; es shamán, conoce los secretos de la

magia y la hechicería, lo que lo hace potencialmente dañino o sanador, según las

circunstancias.
Por ejemplo, Alfonso Caso, cuando habla de los rasgos culturales positivos de

los pueblos indios, enumera sus virtudes; entre otros destaca el sentido de comuni-

dad.solidaria entre todos los miembros de un pueblo; sin embargo, hace énfasis en la

roSa¡l Román, T. (1989:129).
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caracrerística gerontocrática de los mismos. Al respecto comenta: "Otro de estos

aspectos positi',ros es el respeto que sienten Por sus pro-p.ias autoridades que tienen el

-"ndo en el poblado po, l" 't oi,t't"d misma del pueblo' y se tiene confianza en el

buen juicio d. lo, ancianos y se apoyan unánimemente las resoluciones a las que

l legan en sus concejos."rr

Teresa San Román resume muy bien,la imagen idílica de cómo se ha visto al

anciano en las sociedades tradicionales, al respecto critic,a tal posici$n' diciendo:
,,polígamo, con las riendas del conrrol económico y político.en una mano y del

podei ritual en la orra, amado y venerado por esposls y descendientes hasta el fin de

,us días, depositario del conocimiento ancestral, de la sabiduría que sólo,laexperien-

cia concede en una sociedad donde sólo la experiencia daría las claves de la adapta-

ción viral, cariñoso con los niños, educador de los jóvenes, autoridad para sus hijos

y los hijos de sus padres, el anciano rradicional es la antítesis de anciano en una

sociedad industrial, donde parecíaser poco más o menos que un jubilado".12

La mujer vieja, en ."mbio, prácticamente ha pasado desapercibida -en los

estudios.tnogrefi.ás, pues.l pod.ien la familia se le ha atribuido casi exclusiva-

mente al hombre. La abuela p"r" .nrorr.es a ser vista como figura materna pasiva,

orras veces, como consej.r". En los pueblos donde aún conselan tradición artesanal

como la alfarería, l" t"rá" ranro en ,ito, d. iniciación como de enseñanza es confia-

da a las mujeres de mayor edad, es decir, a las viejas. En el ramo terapéutico, sólo

algunas -.rf.r", de .d"á avanzadapractican el oficio de curanderas, sobre todo en la

atención de la embarazeda, durante el parto y el puerperio'

Mención especial requiere, r€specto a estudios de envejecimiento de la pobla-

ción femenina, el trabajo d. Ror" María Lombardo, quien ya desde 1944, hacía

serias advertencias de la consecuencia social de que la mujer no tenga derecho a la

herencia. El trabajo de Lombardo riene la virtud de que, además de ser pionero en

el ramo, rompe .l r"b¿ en el que se tenía idealizado el papel de la anciana en la

cultura indígena. Sus verdade, ,or, -,ry elocuentes. Su trabajo lo desarrolló entre

los tzeltales de Oxchuc, Chiapas. Al respecto comenta:

"... en la casi totalidad de los casos, la mujer no Posee nada. Esto trae

como consecuencia social, que la mujer, en muchas ocasiones, se convierta en

un ser sin casa fija, teniendo que trabajar con alguna familia, Para que le den en

pago un poco de pozole paracomer { un rinconcito en la humilde choza para

pát h .ro.h. y pro..g.it. un Poco iel intenso frlo que hay en la montaña'

t¡  Caso (1971:182).
f¿San Román oP cit.:17.
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Estas mujeres desheredadas, ya por haber quedado viudas l sin hijos
varones o por ser estériles, tienen, además de sufrir las humillaciones que he-
mos indicado, que vestirse con harapos que les regalan, pues nultca pueden
comPrar un vestido nuevo Por carecer de dinero.

La vida de la mujer en la vejez está todavía más llena de srrfrimient<¡s,
pues vive única y exclusivamente de la compasión de los miembros de la comrr-
nidad,.debido a que por su edad,va no puede desempeñar casi ningún trabajo

con el cual pagar su alimento v el rincón de una choza donde dormir".rr

Otros ejemplos ya más récientes de algunos estudios de la experiencia mexica-

na respecto al rol que juega el viejo en estas sociedades, tenemos el trabajo pionero,
ya dentro de la teoría de la modernización, de Oscar Lewis,ra quien en I963 dedica
un apartado al estudio de la vejez, la enfermedad y la muerte, en Tepoztlán, Morelos.
Los criterios que determinan la vejez son atribuidos más bien a características lísicas;
así, una persona es reconocida como "vieja", cuando ya no es capaz de trabajar ,v
rendir como antes lo hacia, sea porque físicamence se €ncuentra débil o porque ha
encanecido, ha arrugado y encorvado por efectos de la edad. Lavejez hace merito-
rio recibir el respeto y consideración de los demás; el viejo goza de algunos "dere-

chos"o pues dadas las enfermedades generalmente crónicas asociadas a la vejez, le
son permitidas algunas libertades de habla y comportamiento en sociedad, como
por ejemplo emborracharse, insultar, usar términos sexuales , reír y llorar e incluso
orinar en la vía pública, sin censura, a diferencia de los jóvenes para quienes podría
ser bochornoso.l5

Otra experiencia más nos la brinda, en 1969,la versión castellana del libro de
Henning Siverts: Oxcltuc, es un estudio monográfico de un municipio indígena de
Los Altos de Chiapas de habla tzeltal. El autor, cuando habla de la organización
polftica del grupo, se refiere a ella como el concejo tribal, "el cual es una jerarquía
formal de cargos nominados. A éstos se hallan ligados labores y zonas de autoridad
limitadas y per^ algunos de ellos existen trajes e insignias especiales...El consejo se
forma, a saber, por el mismo número de representantes de cada calpul [barrio del
pueblo]... Sin considerar la diferencia en las cifras de los miembros de los calpules,
deberán aportar el  mismo número de funcionarios con idént icos grados y
misiones...deberá conducir a una forma de organización piramidal sin posibilidad
de obtener poder sólo para los representantes de uno de los calpules."16

13 Lombardo Otero, Rosa M. (1944:57-58).
'á lewis (19ó3:4ll-417),
tsLewis, opcit.:411.
'úSiverts (1969:146).
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Para formar el concejo tribal se parte de los siguientes principios: 
"\ 

ndo

bombre üene obligación dc serair a su calpul. El servicio Que preste a su calpul (t1aba-.

jo colectivo gr",,ii,o, servicio d. cargos, entrc otros.) le proporciona prestigio;b) cl

principio d"ir*o, solamenre los homtres son elegibles para la categorla de cargos; la

mujer roma parre en las rareas del marido. c) Edady expeiencia. Una edad ar¡anzada

supone una experiencia correspondiente y califica, por lo tento' para cergos más

elwados; d) dolu y conocimienios especiahs. Conocimientos rituales, dotes sobrena-

turales (mágicas) y pericia práctica y administrativa tienen un papel muy imponan-

rc; e) solueiria ,io)ó*ira, pu"r requieren gastos directivos; O parentesco I amistd,

el parentesco consanguf.t.o y afln, la vecindad y la amistad son udlizados por el

candidato asl como por la autoridad proPon€nte.
La selección de los miembros que integrarán el próximo concejo tribd corrc

a cargo de los funcionario, 
"r, 

turr,o. Por supuesto, la palabra dccisiva la tienc el

funcionario de más alto rango en el calpul, considerando el conjunto de cualidadcs

del candidato.rT Elviejo, entonces, enrre más cargos importantes haya desempeña-

do, asl será su pr€srigio y respeto en la comunidad; los jóvenes y adultos le guarda-

rán respeto y obediencia.
Una experiencia más de estudios sobre el rol del viejo, nos lo brinda Adamas

Mc Aleave¡t; quien en 1982 colaboró en la edición gue PrePararon Dondd O.

Cowgill E¿ Lowell D. Holmes en la obra Aging and Modernizaüon, con un trabaio

analliico sobre el rol del anciano en Santo Tomas Mazaltepec, una cornunidad

indlgena z potec del Valle de Oaxaca. En su colaboración, Mc Alcavey señda que

.l 
"rr.i"rro 

(considerado entre otros atributos, de 65 y más años) es visto como el

jefe de familia, y tiene un rol de auroridad y poder sobre los jóvenes de su parentela,

quierrer le deben respero y obediencia. Por otro lado, observó entre otros factores de

cambio que la comlnidad experimentaba, como por ejemplo, a medida quc iba

siendo más bilingüe o monolingüe en lengua castellana, elviejo iba perdiendo el rol

de mansmisión oial de generación en generación, del conocimiento acumulado por

la experiencia, en lengua marerna. El viejo dejó de ser fuente importante de conoci-

miento uadicional, adoptando los jóvenes ideas nuevas, "modernas".

Thmbién en 1982, conragiados por la reorfa de la modernización, Jay &Joan

Sokolovskyre hacen un estudio de los acelerados cambios de moderninción y cómo

afectan éstos al rol que juega el anciano, en la familia. El estudio se llcvó a cabo cn la

'7 Siverts op cif.:150.
rsAdams, Mc Alecvey I (19E2:103-126).
D Sokolo'sky, Jay (1982: I I l-14ó).
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comunidad indlgena nahua de San Gregorio Amatangó, en la parte serrana de
Texcoco. De acuerdo con la uadición azteca., el anci/no gozaba de una posición
jerárquica de autoridad, un complejo sistema de política pública y posición ritual
en la cual el anciano tenía roles importantes. Sin embargo, Amatango, en los últi-
mos 20 años, experimentaba rasgos modernizadores por ejemplo, electrificación,
caminos, acceso a trabajos urbanos, escuelas de nivel primaria y secundaria, tecnolo-
glaagtícola moderna, señal de televisión, introducción de agua potable, construc-
ción de una clínica de salud, entre otros elementos modernizadores.

Los efectos traídos por la "modernización" del pueblo no se hicieron esperar:
aunque el viejo (considerado de 65 y más años) era respetado por los far¡riliares, la
familia extensa dio paso gradualmente a la familia nuclear con preferencias matri-
moniales exógamas, y muchos viejos llegaron a vivir solos; el prestigio que se con-
quistaba a edades avanzadas, como la de ejercer cargos civiles y religiosos, pasó a éer
ocupado por personas de edades medias; desaparecieron algunas danzas "tradiciona-

les", que fueron sustituidas por modelos urbanos; pero quizás el más importante
cambio cultural experimentado fue la reducción de los roles políticos de los viejos, a

grado tal que se hizo posible burlarse de ellos en forma pública.
Respecto a la mujer de edad avenzada, sus tareas se circunscribieron a los

quehaceres domésticos, como la preparación de alimentos, el cuidado de la granja
familiar, el cuidado de los nieros, cediendo espacios de consejera familiar. Mantuvo

la libertad de ingerir alcohol con algunos hombres viejos, en festejos sociales públi-

cos.
Otra experiencia más en estudios sobre el poder del ¿nciano en la sociedad

indlgena nos la ofrece Neiburg,2o quien en 1988 estudia la identidad y el conflicto

de los mazatecos del norte del estado de Oaxace, y cómo interviene el Concejo de

Ancianos en la vida pollrica del grupo indlgena en cuestién. En síntesis dice que "en

la sierra mazareca aún subsiste esre ámbito de organización política que se forma a

pertir de la reunión de un grupo de [100 varones] 
'personas caracterizaáas'2r llama-

do Concejo de Ancianos o Chuta Cbinga". Cada persona "caracterizada" se en-

cuentra relacion¿do a través de alianzas matrimoniales y de compadrazgo con más

de 400 individuos...se carecrerizan por tener más de una mujer y por lo general son

"cabezas de linaje".

1' Neiburg, Federico G (1988: 127-,tl).
2rPor "personas car¿cterizadas" se refiere a indiüduos que por su edad, "han pasado por todos los cargos públicos
-regidores, síndicos, te$oreros, agente municipal o presidente municipal-. Desde el momento en que un individuo termina

su c¿rgo como presidente municipal, sínd¡co o agente municipal es conocido como cáuta chinga o persona caracterizada
y pasa a formar parte del Conseio de Ancianos" Neiburg, op clt':128'
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En la opinión del auror, en la zona norte de la sierra mxl:lteca sl se ejerce la

geronrocracia, pues "el Consejo de Ancianos posee injerencia sobre todos los pro-

bl"-", de la comunidad, siendo la función más importente a su qrrgo la elección

del presidente municipal y de rodas las autoridades que conforman el municipio,

como también el conrrol sobre las autoridades para que ejerzan 'un buen gobier-

no'... la relación que exisre entre las autoridades tradicionales [indfgenas] y las fo¡-

males [oficiales], indica que e! uerdadzro poder d¿ k comanidad está ejercido por los

uiejos, quienes controlan en tcrdo momento las actividades y las acciones de los

prerider,ter municipales... Los ancianos, a nivel individual, intervienen en todos los

pl"rro, de la vida d. l" 
"ornunidad, 

en los casamientos, en los bautizos, en todos los

ritos relacionados con tas alianzas entre las femilias".2z Guardar alguna relación de

parenresco con un anciano principal sea de c-eric¡er ritual, biológico o-affn, da

presrigio social al individuo y fon"l."" las alianzas de poder, de reciprocidades, de

lealtades políticas, de solidaridad social.
Lamenrablemenre en la sociedad mazateca tampoco la mujer anciana pucde

ser reconocida como "persona caracterizada", pues el reconocimiento sociil sólo lo

conquistan algunos ancianos varones. Las mujeres no participan en las asambleas

municipales y también les está vedada la participación en la toma de decisiones. De

igual manera el matrimonio les es impuesto y, entre otras restricciones, no tienen

derecho de herencia.
Una experiencia más sobre estudios gerontológicos, estavez a la cultura zoque'

nos la brinda Córdoba, quien en l975,hace referencia a la función protagónica del

anciano varón (considerad o de 65 y más años), principalmente cn su papel tradicio-

nal gerontocrático. Al respecto, Córdoba advierte tres perc€pciones que tienen los

zoques de los viejos, según adscripción religiosa. Asl, los 'costumbreros' (ancianos

qui practican rituales tradicionales como la, dutza,, música de carrizo y tambor,

rezen en lengua nativa, etc.) "dirigen al grupo impartiéndole sus conocimientos.

Son respetados y obedecidos". De los'católicos' opinan que "no se les toma muy en

cuenta y en muchas ocasiones se les imponc la opinión de los jóvcnes, aungue por la

familia son respetadost'. Los viejos adscritos como'adventistas' son "respetados, pero

considerados como de ideas'atrasadas'. Están subordinados a los hijos."2l

Continuando con la expcriencia de los estudios de Córdoba, la mujer zogue,

a panir de que es c¿sada hasta de edadcs avanzadas es descrita sólo en actividades

propias del hogar y del campo, dcsdelas tres de la mañan¿ hasta las veintirln horas,

¿Neiburg, op .ctt:128-129. El subrayado c mlo.
aCórdoba O., Fn¡rcisco R (1975:209).
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entre orras actividades se dedica a la cocina, lava la ropa, etiende a los animales

domésticos, corta y traslada leña del campo a su hogar, atiende a los hijos, iurce,

platica con el marido y los familiares. En las notas etnográficas suele mencionarse

que los hombres (de todas las edades) comen primero -y más- que las mujeres.2a

En la sociedad zoque advertimos que el papel delviejo es cambiante según la

adscripción religiosa en la que se desenvuelva, pero es importante la visión que los

jóvenes y adultos tanto católicos como protestantes tengan del viejo, ya que a fin de

cuentas, imponen el criteri'o de los jóvenes todevez que descalifican las ideas "atra-

sadas" de los viejos. Eri ogras palabras, la supuesta "autoridad" que tiene el viejo

sobre la'familia va desapareciendo rápidamente, y es conquistada por jóvenes y

adultos de edades medias.
Como habremos apreciado con los ejemplos de estudios hechos en México

sobre el rol del viejo masculino en las sociedades indígenas, podemos advertir, salvo

el caso de los mazarecos del norte de Oaxaca en el que un sector de ellos constituye

el Concejo de Ancianos, el viejo ha venido perdiendo poder y prestigio, ante el

embare de fuerzas modernizadoras y religiosas. Al ser desplazado como única fuente

de conocimientos orales, de maestro en diversos campos del conocimiento, le adju-

dican roles de menor presrigio conduciéndolos a la pérdida paulatina de poder

social, cultural, económico, político, entre otras dimensiones de control. Sin em-

bargo, la peor parte la ha sufrido la mujer, quien no ha sido considerada en ningún

rol protagónico en la vgez, por el contrario, el rol ha sido de desprestigio desde

edades tempranas al ser excluida de las reglas de herencia, imposición del matrimo-

nio, subordinación al esposo, entre otras limitaciones.

Pdabras finales

El envejecimiento de la población -en términos demográficos- es un fenó-

meno relarivamente nuevo. En México apenas se inicia en la década de 1970. Sin

embargo, el estudio del rol que juega el viejo en diversas sociedades ha sido objeto

de atención por parte de la antropología, principalmente en comunidades indfge-
nas. Despertó la atención indagar las formas de gobierno indígena25 como la

gerontocracia, pues el poder y control de la sociedad estaba depositado en cierto
sector de la población masculina, principalmente de edades avanzadas.

a Blezjorge (197 J:246).
"Agutne Epltrán (1953); Siverts (1969); Redfield (1930).
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En los estudios sobre el rol protagónico del viejo se ve una influencia de la

teorfa de la modernización tan de moda en la época, aunque también da cuentade

una heterogeneidad del fenómeno, pues no todos, por efsimple hecho de ser viejos,

son respetados; sin embargo se percibe que a medida que los efectos modernizadores

alcanzan a la comunidad, el viejo va perdiendo poder y control de la sociedad,

conquistándola los más jóvenes y adultos. El viejo es desplazado Poco a poco de su

papel de "transmisor" o depesitario de conocimientos tradicionales, sobre todo en

i"ttg.t" indlgena, ya que cadavezla población indígena joven va sicndo más bilin-

güe-o monoli"giie 
"r, 

l"rrg,r" castellana, además de acceder caáavez' más a niveles

iducati.'os escolarizado, qu" ,,r, antecesores, a otros factores culrurales como la

adscripción religiosa, rabajos urbanos, migración, entre otros.

Desde qrr. lot estudios fueron hechos (en 1944 entre los tzeltdes'de Oxchuc,

Chiapas; en t963 en el pueblo deGpoztlán, Morelos; en l975los zoq(res de Chiapas;

1982 los t 
"h,r", 

de la Sierra de Texcoco y los zapotecos del Valle de Oa:caca , ¡z én

1988 los mazarecos de Oa:caca, y otros) seguramente la situación de los viejos habrá

cambiado sustancialmente e ignoramos enqué medida. El propósito de este trabajo,

justamente, es conoce, .l ,ol que juega y ha jugado el viejo y la anciana en.la

comunidad indfgena, de diversos gtrrlot étnicos; asimismo, conQcer cómo los

etnógrafos los hai estudiado, cuáles hansido los criterios tanto sociales como bioló-

gicos para determinar le veiez masculina y femenina.- -Si 
la vejez. o la ancianidad entre los grupos indfgenas es percibida como un

periodo muy importante en la vida, 
""b" fteg.rtttarse: ¿cómo la dinámica cultural

ira influido en el .,alo, de la vida que s€ le atribuye a €ste segmento de la población

(viejos), que permite darle ,rn tr". diferencial -a favor ylo en contra- que al resto

de los grupos etáreos?
ó. ig""l manera se ha estereotipado la imagen del anciano como el ser bon-

dadoso, colsejero, respetado, venerado, pero también, se ha olvidado o pretendido

oculrar la antíiesis delvie¡o "ideal", y dar aconocer "la oúa cara del viejo", es decir,

aquel que actúa con cinismo, con dolo, en perjuicio d:.h 
"o3"nidad' 

El que que-

br"rr,"l", reglas mfnimas de urbanidad, 
"l 

qrre desequilibra la vida paclfica.para la

convivencia social comunitaria. Q"itá r.* lot menos' pero existen' Es decir' es

preciso ver este sector de la población en un contexto socid más amplio.

El caso genérico del tiato que recibe el anciano en las culturas mesoemericanas

-salvo e*c.pciárr"s- se ha registiado como una relación familiar y social bastante

armónica y'-rr.h* veces a favor del anciano. Por ejemplo, en la cultura menica era

percibido "como un lobéotl", como un artista, el inventor, el hombre muy sabio y

"l "di',rirrot 
consider"áos de facultades extraordinarias' La "sombra" de los viejos'

segrln los nahuas, "ha adquirido poder con los años, y puede dañar a los niños, muy
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débiles de 'sombra' 
, a rravés de la mir¿da"6. Entre los actuales tzor¿iles de Chiapas

se hace referencia a los ancianos como seres dotados de scraordinados podercs,

poseedores "de la gran fuerza anfmica, que puede convertirlos en seres peligiosos.2T

Calixra Guireras, en su esrudio sobre los tzotziles de San Pedro Chenalhó,

hace referencia especffica al "celor" que los viejos poseen' "el cual segrln la creencia

se ha venido acumulando a través de los años. El hecho de que los ancianos se las

hayan compuesro para sobrevivir es una prueba de sus poderes de resistencia al md,

y de su sabidurfa. El calor es una fuerzeque puede, o no, manifesmrse a voluntad:

con su sola presencia abate el alma de una P€rsona más ioven que no sc haga a un

lado para peimitir el paso d más añoso, y bastS para dañar, enfermar, y hasta c¡¡usar

l" -u.n., 
" 

cualquieraque se atreva a no tomar en cuenta la voluntad de uno de sus

mayores".2s El snns de la ancianidad, al menos para el caso tzoEil, no se muestra

por medio de privilegios materiales, sino por el respeto al "calor" quc han acumula-

áo .on el ciempo. ¿Permanecerá esta idea aún en los tzoztiles aontemPoráneos?

ú tópee -Austin, 1984, vol.l:28E).
n OrdzP. (1991:52'5i.
a Guitens, C. (198E:69).
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